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RESUMEN:  La victoria tinerfeña contra la armada inglesa de Horacio Nelson en julio de 
1797 constituye un hecho importante en la historia de Tenerife. En torno a su memoria se 
han conformado diversos discursos en los que se entrelazan insularismo, regionalismo y 
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1.  Introducción y metodología

La victoria sobre Nelson del 25 de julio de 1797 es un episodio histó-
rico que ha tenido un importante desarrollo en la producción bibliográfica 
regional.1 Su conmemoración ha dado lugar a una de las fiestas cívico-pa-
trióticas más relevantes del archipiélago canario, teniendo la misma su 
apogeo en su primer centenario (1897). Sin embargo, esta celebración no 
ha sido leída a partir de los estudios más recientes sobre la construcción 
nacional y regional. En las siguientes páginas se intentará una relectura 
de este acontecimiento histórico a la luz de las últimas teorías sobre los 
procesos de nacionalización. En primer lugar, entendiendo que la promo-
ción de identidades regionales fue concebida como una vía para difundir 
la identidad nacional en un nivel local.2 Es decir, en este trabajo se quiere 
probar que la construcción de la identidad regional canaria se produjo al 
mismo tiempo que se construyó la identidad nacional española, así como 
evidenciar las maneras en que ambas interactuaron.3 De hecho, los más 
recientes estudios sobre el regionalismo han demostrado que:

las identidades regionales, como las nacionales, son construcciones so-
ciales y por lo tanto se reinterpretan y reproducen continuamente. Se-
gundo, los espacios e identidades regionales no están condenados a 
desaparecer, sino que se fortalecen como consecuencia del proceso de 
nacionalización (…) identidades regionales y nacionales no se exclu-
yen, sino que en la mayoría de los casos se solapan e incluso se robuste-
cen mutuamente.4

Al respecto, se pretende demostrar que Canarias no fue una excep-
ción, y que la construcción de la identidad española de los habitantes del 
archipiélago se engarzó con los imaginarios que fueron construyéndose en 
torno a la región y su pasado. Canarias, en tanto comunidad imaginada5, 
no surge en la noche de los tiempos. Sin embargo, en la mayoría de estu-
dios dedicados a la identidad isleña, se ha proyectado teleológicamente 

1  Entre otros trabajos: Cola y García Pulido, 1999; Ontoria Oquillas, Cola y García 
Pulido, 1997. Además, cabe destacar que cada año se celebra una recreación de la Gesta en 
las calles de Santa Cruz de Tenerife.

2  Núñez Seixas y Storm, 2018, p. 6.
3  Archilés, 2006, p. 146.
4  Storm, 2019, p. 34.
5  Anderson, 2006.
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hacia el pasado la existencia de un pueblo canario, con una identidad 
única. Esto ha supuesto que no se haya historizado el proceso de cons-
trucción de tal sujeto canario/a6. Frente a ello, consideramos que debemos 
leer el proceso de construcción de la región canaria, y de los rasgos de 
identidad asociados a la misma, como fruto de una constante negociación 
e interdependencia entre las islas, la región/archipiélago y la nación.

La propuesta es adoptar un enfoque insular, centrado en el caso es-
pecífico de la isla de Tenerife. Las razones para ello son tanto de índole 
metodológica como por la temática y las fuentes que vamos a mane-
jar, mayormente prensa tinerfeña e instituciones políticas y culturales de 
esta isla. Con este enfoque local/insular buscamos poner en valor a la isla 
como «esfera de experiencia local» que mediatiza la invención de la re-
gión y la nación.7 El punto de partida es, por tanto, considerar la isla y su 
devenir histórico como realidad inmediata que ha marcado los procesos 
de construcción de las identidades insular tinerfeña, regional canaria y na-
cional española.

Además, dado que para acercarnos a los procesos de construcción de 
regiones y naciones, debemos tener en cuenta tanto a «instituciones ofi-
ciales (sistema educativo, servicio militar, transportes, administración del 
Estado...)» como a «determinadas instituciones privadas (partidos políti-
cos, sindicatos, Iglesia católica y asociaciones culturales, por citar unas 
cuantas)»8, creemos que el enfoque insular puede ser de un gran potencial 
analítico a la luz de la división territorial y fragmentación política que han 
marcado la realidad canaria. Por ello, consideramos que es una potente 
herramienta que nos puede ayudar a conocer cómo se transmitieron, re-
produjeron y modificaron las narrativas de la isla, la región y la nación. El 
periodo en que nos centraremos es el que va desde 1860 hasta la segunda 
década del siglo xx. Es decir, desde los orígenes de la celebración de la 
«gesta» como una efeméride elitista hasta su conversión en una fiesta cí-
vica que tenía por escenario las calles de la capital tinerfeña.

Esta mirada insular supone la adaptación a la realidad archipelágica 
canaria del denominado «giro local», el cual considera que, «es en el es-
pacio local donde la nación se hace presente para los ciudadanos por me-

6  Una excelente síntesis sobre los elementos fundamentales en el proceso de construc-
ción de la identidad canaria se encuentra en el trabajo de Paz Sánchez, 2009. Sobre el fenó-
meno de la identidad, desde una mirada crítica, Brubaker y Cooper, 2001.

7  Archilés, 2006, p. 126.
8  Quiroga, 2013, p. 21.
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dio de canales de nacionalización como la escuela, el ayuntamiento, la 
oficina de correos, el casino, la sede del partido o la parroquia».9 Como 
ocurre en otros territorios del estado con comarcas o provincias, se busca 
mostrar empíricamente que la isla «se convierte en el espacio generador 
de identidad».10

Por último, tendremos en cuenta la «esfera pública oficial», esto es, 
aquella en la que actúan las instituciones oficiales, ya sean estatales, re-
gionales, insulares o locales, pero haciendo un especial esfuerzo por apro-
ximarnos a la «esfera semipública», es decir, «aquella en la que actúan 
instituciones privadas en espacios públicos».11 Por ello, se dará especial 
importancia al rol desempeñado por entidades culturales burguesas como 
el Gabinete Instructivo de Santa Cruz de Tenerife (1869-1901). A este 
respecto, hay que tener en cuenta que el periodo analizado (1860-1928) 
coincide con el momento en que «los canales de nacionalización vincu-
lados al ocio, al deporte, la cultura y las nuevas formas asociativas se con-
vierten en los pilares de la nueva sociedad de masas».12 Es precisamente 
en dicho periodo en que se produce la modernización de la sociedad tiner-
feña, con la extensión de la prensa, la política de masas y la sociedad de 
consumo. En base a estas perspectivas teóricas se analizarán los discursos 
elaborados en torno a la conmemoración de la «gesta»13.

2.  La conmemoración de la Gesta en su contexto histórico

En la historia del archipiélago canario han existido una serie de suce-
sos que, con el paso del tiempo, han terminado dando lugar a celebracio-
nes de carácter patriótico.14 Un ejemplo de ello es la conmemoración de la 
victoria sobre Horacio Nelson, un acontecimiento que marcó la historia de 

9  Quiroga, 2013, p. 22.
10  Ibidem, p. 23.
11  Quiroga, 2013, p. 25.
12  Ibidem, p. 30.
13  Denominación por la que se conoce la victoria de las milicias canarias sobre la es-

cuadra inglesa que, al mando de Horacio Nelson, atacó Santa Cruz de Tenerife entre el 22 
y el 25 de julio de 1797. 

14  Entre otros, la victoria grancanaria sobre los neerlandeses de Van der Does en 1599, 
la victoria sobre los ingleses en las batallas de El Cuchillete y Tamasite (Fuerteventura) de 
1740 o la que protagoniza el presente trabajo, contra la escuadra de Nelson. Todas ellas se 
conmemoran aún en la actualidad con diversos actos cívico-militares. 
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Santa Cruz de Tenerife en las puertas de la edad contemporánea.15 Lo que 
en sus inicios comenzó como un acto privado, dentro de los exclusivos 
salones de instituciones culturales que reunían a la elite de la época, con 
el tiempo, dio paso a una multitudinaria fiesta cívica cargada de naciona-
lismo, tanto banal como del más explícito.16

Lo que nos interesa aquí es comprobar cómo en torno a la celebra-
ción de dicha victoria se van a elaborar una serie de discursos en los que 
es notoria la influencia del ambiente cultural y político del xix canario. 
Un ambiente marcado por el impacto de un romanticismo que dio lugar 
a un renovado interés por la historia insular.17 Es un periodo en que, se 
comienzan a difundir teorías antropológicas que sostienen que los cana-
rios contemporáneos (entiéndase, los del siglo xix) descienden de la po-
blación indígena canaria. Por ejemplo, el erudito francés Sabin Berthelot 
(1794-1880)18, en fecha tan temprana como 1840 argumentaba que «el ac-
tual insular canario si bien ha perdido las creencias y olvidado el idioma 
de los Guanches, de que no pronuncia sino algunas palabras alteradas, 
conserva sin embargo en su rostro, en su porte, en sus costumbres y usos 
trazos muy notables de aquellos primitivos habitantes de las Afortunadas 
(…)».19 Y no fue el único, pues su colega, el médico Paul Broca (1824-
1880), uno de los padres de la ciencia antropológica moderna, afirmaba 
que «[l]os guanches de las Islas Canarias, que se suponía que habían sido 
eliminados, solo habían perdido su lengua, su religión, sus costumbres y 
su nacionalidad. Por el contrario, fueron los españoles quienes, menos nu-
merosos, se han desvanecido en la mezcla».20

En este ambiente se produjo, además, el citado impacto del roman-
ticismo, con expresiones tardías como la denominada Escuela regio-
nalista de La Laguna, cuyos autores reivindicaban un bucólico pasado 
interrumpido por la conquista europea del archipiélago, así como la me-
moria de su población primigenia: los indígenas canarios. Eso sí, no sin 
tensiones entre lo que se ha denominado como corriente vianista, que 

15  Para los interesados en conocer los hechos históricos de la Gesta, recomendamos 
los siguientes trabajos: Cola Benítez y García Pulido, 1999; Ontoria Oquillas, Cola Benítez 
y García Pulido, 1997; Ontoria Oquillas, Cola Benítez y García Pulido, 2008; Arencibia de 
Torres, 1995; Tous Meliá et al., 1997; Díaz Lorenzo, 1997; Guimerá Ravina, 1998.

16  Sobre la teorización del nacionalismo banal, véase Billig, 2014 [1995].
17  Estévez, 1987 y 2019.
18  Le Brun, 2016.
19  Berthelot, 1848.
20  Broca, 1874, p. 565 (Traducción propia).
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reivindica la fusión de razas y otra antivianista o indigenista, que con-
dena al conquistador europeo.21 De hecho, mientras Sabin Berthelot di-
fundía sus teorías sobre la pervivencia de la población guanche22, se pu-
blicaba, a partir de una copia manuscrita en su poder, la conocida como 
segunda edición del Poema de Viana, aparecida en El Noticioso de Cana-
rias, entre el 2 de marzo y el 31 de mayo de 1854.23 Sobre la importancia 
de este poema épico publicado a inicios del siglo xvii, María Rosa Alonso 
dejó dicho que es «fuente para entender nuestros guanches, nuestro pai-
saje, nuestra historia, nuestra literatura, nuestros símbolos. Seamos via-
nistas o antivianistas, sin Viana dejamos suelto nuestro eslabón histórico, 
literario y cultural».24 Estamos, por lo tanto, ante la reformulación deci-
monónica (con sus cambios y continuidades) de una tradición histórica-li-
teraria que hunde sus raíces en los siglos precedentes. Una tradición en la 
que podemos incluir, sólo por señalar algunos de sus ejemplos más cono-
cidos, al poeta Bartolomé Cairasco de Figueroa (1538-1610) y, entre otras 
obras, su Comedia del Recibimiento (1582)25, pasando por la del citado 
Antonio de Viana y su poema épico sobre la Conquista de Tenerife, hasta 
las obras del ilustrado José de Viera y Clavijo (1731-1813)26, ya en el si-
glo xviii, los posteriores trabajos del prerromántico Graciliano Afonso27 
y, finalmente, los poetas románticos isleños del siglo xix.28 Todos ellos 
van a participar de esos «mitos, las memorias, tradiciones y símbolos del 

21  Alonso, 1993.
22  Aquí se emplea el etnónimo guanche en sentido genérico para todas las poblaciones 

indígenas canarias, tal y como ocurría en el siglo XIX. Sin embargo, hay que hacer constar 
que originalmente sólo hacía referencia a la población indígena de la isla de Tenerife. 

23  La primera edición del poema de Antonio de Viana (1578-¿1650?), Antigüedades 
de las Islas Afortunadas de la Gran Canaria, data de 1604, época en la que los ecos de la 
conquista estaban aún presentes en la memoria oral. Diversos autores han discutido sobre 
su carácter histórico o ficticio, véanse: Cebrián Latasa, 2014; Cioranescu, 1970; Jiménez 
González, 2009-2010; Rodríguez Pérez, 1990.

24  Citado en Viana, 1991, p. 38.
25  Navarro Pérez, 2021, pp. 40-52.
26  Sobre José de Viera y Clavijo, autor de una conocida Historia General de Canarias 

y su aproximación al pasado isleño y sus primeros habitantes, se recomienda el excelente 
trabajo de Paz Sánchez, Introducción a la Historia de Canarias de José de Viera y Clavijo, 
2017. Cabe añadir que los indígenas canarios están presentes no sólo en su Historia de las 
islas, sino que también en algunas de sus otras obras literarias, como, por ejemplo, Los 
Vasconautas (1766), poema épico en el que es el guerrero canario Doramas quien acom-
paña a Dante en su viaje al infierno.

27  Sobre este autor, véase: Becerra Bolaños, 2010 y 2006, pp. 881-893. 
28  Véase la síntesis que se hace al respecto en Padorno, 1996.
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legado étnico», que fue convenientemente «redescubierto y reinterpretado 
por las modernas élites intelectuales» para construir una nueva identidad 
colectiva nacional/regional.29

3.  �El Gabinete Instructivo de Santa Cruz de Tenerife y 
la conmemoración de la Gesta

Fue precisamente en ese contexto cuando se comenzó a reivindicar 
la victoria sobre el almirante inglés del 25 de julio de 1797. En efecto, 
desde instituciones culturales tan importantes para la historia de la socia-
bilidad en el archipiélago como el Gabinete Instructivo de Santa Cruz de 
Tenerife30, se comenzaron a organizar certámenes y veladas literarias en 
conmemoración de tal efeméride. El Gabinete, cuyos actos reunían a la 
elite intelectual de Tenerife, «fue senado literario de la época, que, a ra-
tos, tuvo aires de club jacobino. Fue parnasillo, academia, liceo y escuela 
de oratoria, debutando en él oradores isleños y revelándose poetas cana-
rios como Antonio Zerolo…».31 Entre sus socios, cabe destacar a muchos 
«progresistas o republicanos» como era el caso de uno de sus iniciadores, 
el periodista lanzaroteño Elías Zerolo Herrera32, fundador de la Revista de 
Canarias  (1878-1882). A la lista de socios hay que sumar a destacados 
miembros de la elite insular como Luis Benítez de Lugo (VIII marqués 
de la Florida), políticos y periodistas como el dirigente republicano Mi-
guel Villalba Hervás (1837-1899), el varias veces diputado Antonio Do-
mínguez Alfonso (1859-1916), el arquitecto y escritor Manuel de Cámara 
y Cruz (1848-1921), autor del proyecto del Templo Masónico de Santa 
Cruz, y a poetas y literatos como José D. Dugour (1814-1875), José Ta-
bares Bartlett (1850-1921) y Ramón Gil-Roldán y Ríos (1840-1891).33 
Entre los destacados personajes que ostentaron la presidencia del Gabi-
nete destaca, el periodista y republicano federal Patricio Estévanez Mur-
phy (1850-1926), hermano de Nicolás Estévanez y fundador, en 1886, del 
Diario de Tenerife.34 En resumen, en sus salones se reunían representan-

29  Smith, 2000.
30  Cola, 2001.
31  Padrón Acosta, 1968, p. 91.
32  Felipe Redondo y González Rodríguez, 2018.
33  Cola, 2001.
34  Sobre este personaje, véase Sánchez Morales, 2006.
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tes de la burguesía tinerfeña, en toda su pluralidad de ideas e intereses. 
Por su propia extracción socioeconómica, es necesario señalar que estas 
personas representaban a la elite cultural de la isla. Y ello, en medio de 
un contexto que seguía siendo el de una sociedad mayoritariamente anal-
fabeta, como lo demuestra el que un 79,8% de la población total de Cana-
rias fuera analfabeta para el año 1887.35

Ya desde el mismo año de su fundación, 1869, el Gabinete Instruc-
tivo trató de «solemnizar el (…) aniversario de la derrota de Nelson, ofre-
ciendo una sesión extraordinaria, a la que podrán concurrir, previa pre-
sentación, un número de personas que no esceda (sic) del de socios».36 
Con el transcurrir de los años el Gabinete consolidó esta celebración, de 
manera que, para 1883, estas veladas literarias eran consideradas como 
«reglamentarias», reuniéndose en ellas «distinguidos oradores e inspira-
dos poetas» en unas celebraciones que llegaron a suponer «tres días de 
fiesta popular con música, iluminación, bulla y algazara».37 Es decir, con 
el trascurrir de los años, la efeméride se celebra también en la esfera pú-
blica, aquella en la que actúan las instituciones oficiales, municipales e in-
sulares, militares y civiles.

Pero lo que más nos interesa aquí es comprobar cómo en los textos 
y poemas leídos en sus veladas literarias se fue conformando, de manera 
entrelazada, un discurso histórico de marcado carácter nacionalista es-
pañol y regionalista canario/tinerfeño.38 Una narrativa que refleja en qué 
medida las elites culturales de Tenerife expresaban su nacionalismo de 
Estado y conciencia regional/insular. Analicemos, por ejemplo, los dis-
cursos y poemas escuchados en el acto organizado por el Gabinete, el 26 
de julio de 1882, durante el LXXXV aniversario de la derrota de Nelson. 
En primer lugar, el discurso leído por un joven Luis Maffiotte La Roche 
(1862-1937), periodista y bibliógrafo natural de Las Palmas39, que publi-

35  González Pérez, 1996, p. 328. 
36  La Correspondencia Isleña, 16 de julio de 1869, p. 2. 
37  La Ilustración de Canarias, 15 de julio de 1883, p. 8. Al respecto, «Orteguilla» era 

el pseudónimo empleado por Luis Maffiotte, según Guimerá Peraza, 1975, p. 108.
38  La tensión isla/región está presente en todos los discursos políticos y culturales de la 

época, hasta el extremo de que diversos autores plantean que el regionalismo canario surge 
como respuesta al divisionismo de Gran Canaria. Véase al respecto Reyes González, 1992.

39  Viera y Clavijo, 1978, p. 147. Sobre Luis Maffiotte, cabe añadir que mantuvo amis-
tad con Nicolás Estévanez, a quien prologó su trabajo recopilatorio Musa Canaria (1900), 
obra en la que se incluye el romance de Estévanez «A Nelson», leído en el Gabinete Ins-
tructivo de Santa Cruz una década antes, el 24 de julio de 1871. Esto nos habla de los 
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caba extensamente en la prensa de la época.40 En el mismo no dudó en en-
cuadrar la victoria tinerfeña entre aquellas batallas que el historicismo de-
cimonónico había elevado a la categoría de gestas nacionales españolas, 
tal y como las había consagrado Modesto Lafuente en su Historia gene-
ral.41 Para Maffiotte, los congregados aquella tarde en el Gabinete lo ha-
cían llamados por el mismo sentimiento

que inmortalizó a Sagunto y a Numancia; que fue la santa causa de las 
empresas grandiosas llevadas a cabo en la madre patria desde Cova-
donga hasta las Navas de Tolosa, desde la conquista de Sevilla hasta 
la conquista de Granada; que animó con su calor a Pelayo y a Al-
fonso VIII, a Fernando el Santo y a Isabel la Católica; sentimiento que 
ciñó laureada corona de gloria a las sienes de la heroína inmaculada de 
la independencia española, de la inmortal Agustina Aragón; sentimiento 
que es el timbre más honroso que caracteriza al pueblo castellano y dis-
tingue a los hijos de Canarias; sentimiento, en fin, que el 25 de Julio de 
1797 hizo tremolar (…) el invicto pendón de las Españas, hecho giro-
nes, sí, pero vencedor y altivo.42

Palabras que dejan claro el patriotismo de su autor, pero quizá más 
importante, que el mismo había sido educado en una narrativa naciona-
lista que, para 1882, muestra ya una notoria consolidación, con una serie 
de hitos históricos y héroes de la patria a los que se apelaba regularmente. 
Es, además, un claro intento de vincular la historia insular con la de la Re-
conquista cristiana de la Península Ibérica, mostrando una especie de in-
dómito «genio español» celoso de su independencia desde los tiempos de 
Numancia.43

Esta expresión de patriotismo la dejaba clara el propio Maffiotte, ase-
gurando que el amor a la patria es «deber imprescindible, imperioso». 
Pero, ¿qué era la patria para Luis Maffiotte? Dejemos que sea él mismo 
quien nos responda:

vínculos personales entre los miembros de la elite cultural del archipiélago, pero también 
sobre cómo la derrota de Nelson se había convertido para entonces en tema recurrente de 
sus producciones literarias. Además, la citada obra incluye el famoso poema «Canarias», 
por lo que no debe menospreciarse el influjo que Maffiotte recibiera de la obra de Estéva-
nez y más en concreto, de su concepción de la patria. 

40  Martínez de la Fe, 2006, pp. 25-30.
41  Álvarez Junco, 2001, pp. 201-214.
42  La Ilustración de Canarias, 31 de julio de 1882, p. 10.
43  Casado, 2018, pp. xi-xii.
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un nombre que encierra todos los sentimientos de la vida, todos los 
afectos del alma, y hace vibrar las fibras del corazón; una idea fija 
siempre en la mente; una palabra, la más pura que brota de los labios. Y 
el amor a la patria es un hermosísimo conjunto de sentimientos que for-
man el dulce recuerdo del grato calor del hogar, de la primera sonrisa y 
del primer beso que recibimos en el santo regazo de nuestras madres; y 
la triste melancólica esperanza de reposar tranquila y eternamente bajo 
el suelo en que se meció nuestra cuna.44

Este párrafo evidencia la influencia de Nicolás Estévanez y su con-
cepción de patria en Maffiotte, pues si para este último «el amor a la pa-
tria es un hermosísimo conjunto de sentimientos que forman el dulce re-
cuerdo del grato calor del hogar (…) y la triste melancólica esperanza 
de reposar tranquila y eternamente bajo el suelo en que se meció nuestra 
cuna», para Estévanez, como dejó escrito en su poema Canarias, la pa-
tria es «de un almendro / la dulce, fresca, inolvidable sombra» o, como 
expresa en el poema A Nelson, refiriéndose a Santa Cruz, cuando la com-
para con «la madre más cariñosa / meció con amor mi cuna».45 Además, 
refleja que, para el autor, la patria era el hogar, el amor materno-filial, 
aquello que está más cerca, que le recuerda a su infancia. Queda patente 
el rol que las relaciones de género jugaban en los discursos nacionalistas 
del momento, que asocian la figura de la mujer/madre y su amor incon-
dicional con la idea de patria, algo frecuente en los movimientos nacio-
nalistas y regionalistas. Un imaginario en el que las mujeres no sólo sim-
bolizan a la patria, sino que, además, simbolizan  el «honor» nacional y 
colectivo.46 Y es que, para Maffiotte, la patria «es un conjunto de hogares, 
de esposas y de madres».47 Y aquí es de destacar que esto era lo suficien-
temente ambiguo como para que apelase tanto a la patria chica como a la 
patria grande. De hecho, el propio Maffiotte expresó esta dualidad de ma-
nera notoria al afirmar que:

el pueblo tinerfeño, que en todas ocasiones demuestra el carácter audaz 
y emprendedor de la raza española, y el carácter altivo e independiente 
de la raza guanche, y lleva mezclado en su organismo las dos sangres 
que uniera con su tajante acero un Adelantado de Castilla, no cuenta 

44  La Ilustración de Canarias, 31 de julio de 1882, p. 10.
45  Véase Estévanez, Musa Canaria, 1900, pp. 15 y 29.
46  Yuval-Davis, 1996, p. 170.
47  La Ilustración de Canarias, 31 de julio de 1882, p. 10.
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el número crecido de invasores ni piensa en la escasez relativa de de-
fensa, y sólo ve ante sí un enemigo que viene a sentar la atrevida planta 
en este suelo afortunado, que es el suelo de Tinguaro y de Bencomo.48

Por tanto, para reivindicar el carácter indómito del pueblo de Tene-
rife, Maffiotte apelaba a ambas herencias, tanto a la castellana como a la 
guanche. Y lo más interesante, esta reivindicación de ambas «razas» se 
hacía sin que supusiera contradicción alguna.49 Pocos ejemplos tan cla-
ros de cómo para las elites de aquella época la construcción de la nación 
y de la región iban de la mano y se reforzaban mutuamente. Es más, esta 
exaltación del guanche buscaba afirmar no sólo la perfecta compatibilidad 
entre lo indígena y lo español, sino españolizar el propio pasado insular. 
Es por ello que, para Maffiotte, Nelson atacó no sólo a la contemporánea 
«capital de las Canarias» sino también a «la antigua Añaza». En defini-
tiva, las referencias a la pretérita etapa guanche se empleaban para refor-
zar un discurso nacionalista español, para el que lo importante era que a la 
mañana siguiente de la batalla, sobre Santa Cruz y sus baterías, siguiera 
«izada la bandera de oro y sangre de la hidalga nación española».50

Pero el discurso de Maffiotte no fue el único ejemplo de esta reivin-
dicación simultánea de españolidad y pasado guanche. Otro lo podemos 
encontrar en las palabras de Francisco Hernández Sáyer (1863-1929)51, 
profesor de matemáticas tinerfeño, quien afirmó que para sentir la gesta 
bastaba con «que aliente en nuestros pechos un corazón canario y espa-
ñol; un corazón vigorizado por el acero de Lugo y la dignidad de Tin-
guaro; un corazón inflamado en la llama bendita que animara con su 
noble vivísimo calor a los héroes inmortales de la independencia españo-
la...»52, lo que, de nuevo, nos ilustra cómo pasado guanche y presente es-

48  Ídem.
49  Conviene tener presente que, durante el siglo xix, la categoría raza era empleada de 

manera esencialista y naturalizada siendo este, además, el periodo en que llegan a las islas 
la antropología y el racismo científico de la mano de antropólogos europeos como el men-
cionado Sabin Berthelot o René Verneau. En el panorama intelectual de las islas, dichos 
autores fueron referentes de autoridad, con lo que la adopción de la terminología racialista 
que traían consigo fue total. Sobre la llegada de estos conceptos y categorías a Canarias, 
véase Gil Hernández, 2020.

50  La Ilustración de Canarias, 31 de julio de 1882, p. 10.
51  Casado con la hermana del citado Luis Maffiotte: María de la Consolación Maffio-

tte La Roche (1858-1897), véase Estévanez, 1975, p. 128.
52  «A Tenerife», La Ilustración de Canarias, 31 de julio de 1882, p. 11.
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pañol quedaban armonizados en una narrativa nacionalizadora que bus-
caba conectar el pasado del archipiélago con su presente. Así, Hernández 
Sáyer recurría a un discurso historicista en que apelaba a «elevados sen-
timientos» que llevan a defender la independencia de la patria «con arro-
gancia tan altiva como la del Cid y Viriato, con heroísmo tan grande 
como el de Gerona y Zaragoza, y con tanto fuego como aprisiona en sus 
entrañas el Teide gigantesco que se levanta erguido del fondo de los ma-
res cual eterno testigo de nuestro gloriosísimo pasado, símbolo elocuente 
de la altivez de nuestra raza y la heroicidad de nuestro pueblo».53

Estaríamos, por tanto, ante un nacionalismo español regionalizado de 
una gran complejidad, en el que los discursos del españolismo y guan-
chismo54 eran empleados en diversos grados de combinación según el 
emisor, el contexto y la coyuntura temporal. Y, como se indicaba, eran 
discursos atravesados por las nociones de género, pues Hernández Sáyer 
también apelaba al rol de las madres en su explicación del amor a la pa-
tria y se preguntaba quién «no siente palpitar de gozo su corazón al re-
cuerdo de aquellas horas en que con la paz en el alma y la tranquilidad 
en la conciencia, dormía reposado en el bendito regazo de su madre sin 
más ambiciones que sus tiernas caricias?».55 Estas palabras reflejan el 
papel que las nociones de género desempeñaron en la construcción de la 
nación y de la región, con una recurrente identificación entre la patria y 
la mujer/madre. En concreto, una feminidad que se equipara con una ma-
ternidad a la que se atribuyen una serie de sentimientos como el amor 
puro e incondicional.

Pero, volviendo a la Gesta, para Hernández Sáyer,

el 25 de Julio, más que ningún otro día nos hace recordar con orgullo 
que somos canarios y que nos cobijamos con honra bajo el pabellón 
de las Españas; ese sentimiento que arrojó del suelo bendito de la ma-
dre patria las orgullosas águilas romanas y los africanos turbantes…» 
[pues] «si cada Provincia de la nacionalidad española, registra en las 
páginas de su historia fechas memorables o nombres distinguidos que le 
honran y le enaltecen, Tenerife ha mecido con orgullo la cuna de varo-

53  Ídem. 
54  En el presente trabajo se empleará el término guanchismo para referirse a los dis-

cursos culturales que exaltan el pasado indígena y personajes guanches como Bencomo, 
Tinguaro, etc. No debe confundirse con el concepto del siglo XX, referido al movimiento 
independentista canario.

55  «A Tenerife», La Ilustración de Canarias, 31 de julio de 1882, p. 11.
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nes eminentes y ha sido teatro de sangrientas encarnizadas contiendas, 
que son un padrón de gloria para la provincia entera y para este pueblo 
ilustre en especial.56

La victoria sobre Nelson, nos elevaba y nos equiparaba a aquellos «es-
pañoles» que habían logrado resistir a romanos y musulmanes. Tenerife y 
el archipiélago, donde «se ha mecido siempre con orgullo (…) el pabellón 
de oro y sangre de la nación poderosa que derramó sobre nuestro suelo el 
germen fecundo de la ilustración» demostraron en aquella jornada que es 
imposible «esclavizar esa raza que Lugo fundiera con su cortante acero; 
sujetar a extranjero yugo al heroico pueblo por cuyas venas corre vigo-
rosa la sangre de Tigaiga y Guayarmina; que ha nacido en el suelo sagrado 
donde se levantan Añaza y Acentejo; que ha escrito con sangre su historia 
inmaculada en la dura corteza de las rocas canarias».57

Estamos ante una abierta reivindicación de la dualidad de orígenes de 
la población canaria, exaltadora tanto de conquistadores europeos como 
de guanches, dos grupos humanos que habían quedado fundidos tras la 
acción militar de Alonso Fernández de Lugo y «su cortante acero». Se ha-
cía, eso sí, obviando necesariamente cualquier masacre o abuso cometido 
contra los indígenas durante la conquista.

Como vemos, en los discursos leídos en el Gabinete Instructivo, guan-
chismo y españolismo se articulaban de manera interdependiente, lo que 
acaso debe llevarnos a preguntarnos si no estamos ante la expresión de 
un doble patriotismo similar al teorizado para Valencia por los historiado-
res Ferrán Archilés y Manuel Martí (1999), así como para Cataluña por el 
historiador Josep M. Fradera (2003).

4.  La exaltación de la Gesta en la prensa tinerfeña

Pero no sólo desde las instituciones culturales se contribuyó a esta 
construcción narrativa en torno a la «Gesta». También la prensa desem-
peñó un papel crucial, con editoriales que aparecían en las portadas en 
torno a cada 25 de julio. Un buen ejemplo es la que publicó el periódico 
conservador La Unión Lagunera, el 26 de julio de 1879. Bajo el título de 
«dos acontecimientos memorables», el editorial trazaba una conexión en-

56  Ídem.
57  «A Tenerife», La Ilustración de Canarias, 31 de julio de 1882, pp. 11-12.
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tre el lejano 25 de julio de 1496 y el 25 de julio de 1797, conectando así 
la fecha de la rendición de los últimos bandos guanches y, con ello, la cul-
minación de la conquista del archipiélago, con la jornada de la victoria ti-
nerfeña sobre la escuadra inglesa. Se trata de un texto que ensalza la fi-
gura del Adelantado Fernández de Lugo, de quien se afirma que, si bien 
«mirado a través del diáfano cristal del siglo xix aparece cruel y hasta 
poco noble, contemplado por el prisma de su atrasada época y explicados 
sus hechos por la manera de sentir y pensar de entonces, se concluye afir-
mando de él lo que de un héroe, se concluye mirándole digno de nuestro 
respeto».58

Y es que, según el editorialista, «aquel hombre, a quien la Laguna 
tanto debe, merece que la historia olvide sus defectos, que deje en blanco 
las páginas donde debieran escribirse los hechos que oscurezcan su vida o 
que rebajen los que le honran como bravo y afamado capitán».59

Sin duda, aquí el Adelantado estaba siendo defendido del imagina-
rio negativo existente en torno a su figura. Un imaginario que no hizo 
más que acentuarse en el siglo xix, con ejemplos como la novela del di-
putado a Cortes, Manuel Ossuna y Saviñón (1809-1846), Los guanches o 
la destrucción de las monarquías de Tenerife, escrita en 1837, que había 
convertido a la figura de Lugo en representación de todas las cualidades 
negativas imaginables. De hecho, en esta novela se retrata, tanto a Fer-
nández de Lugo como a los conquistadores en general, en los siguientes 
términos:

Alonso de Lugo, ese conquistador fanático, después de haber pro-
metido a estos desgraciados, bajo el juramento más solemne, conser-
varles la vida, la libertad y todas las tierras que necesitasen para su sub-
sistencia, quebrantó esta oferta de un modo infame. Entonces se vio 
restablecer la antigua esclavitud y el comercio mercantil de sangre hu-
mana. Los habitantes de las Afortunadas fueron trasladados en medio 
de la humillación y de los ultrajes al prolongado suplicio de una muerte 
lenta - y afrentosa. ¡Ah! Las fieras son menos crueles que estos con-
quistadores, porque nunca acometen sino a los animales de otra especie, 
y aquellos, a pesar de su razón y de la religión santa que profesaban, 
hacían derramar a torrentes la sangre de sus hermanos.60

58  «Dos acontecimientos memorables», La Unión Lagunera, 26 de julio de 1879, p. 1.
59  Ídem.
60  Ossuna y Saviñón, 1978, 143.
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Frente a esta representación de los conquistadores, el editorial de La 
Unión Lagunera afirmaba que Lugo tuvo «dignos imitadores en sus des-
cendientes: las proezas de la conquista no forman hechos aislados en la 
historia de este país», dado que se repitieron en aquella jornada del 25 de 
julio de 1797, «fecha memorable», que constituye «gloria de la Provin-
cia entera, bien podemos decir que las Canarias no podrán tampoco olvi-
darla». El editorial concluye invocando a aquellos «hijos de Tenerife que, 
antes de consentir la afrenta de una dominación extranjera, supieron morir 
dignamente».61

Como puede apreciarse, algunos de los discursos y narrativas que se 
fueron elaborando en la prensa en torno a la gesta de 1797 reivindicaban 
la memoria de los conquistadores castellanos, lo que nos reafirma en la 
impresión de que tanto españolismo como guanchismo, en tanto que dis-
cursos nacionalizadores/regionalizadores, podían competir, pero también 
reforzarse mutuamente, según los intereses de quien los enunciara.

Es más, no faltaron pequeñas polémicas en la prensa en torno a las li-
cencias narrativas que llevaban incluso a afirmar que fueron «guanches» 
quienes derrotaron a Nelson. Por ejemplo, en un breve artículo sobre un 
viaje a la isla de Fernando Poo, su autor, Manuel Sánchez del Campo, 
describe la historia de Tenerife, isla donde hizo escala. Pues bien, al res-
pecto de los acontecimientos de 1797 afirmó que los «guanches, en unión 
de los pocos españoles que había en aquellas islas desde el año 1485, fe-
cha de su descubrimiento, tienen una página heroica en su historia, que es 
la derrota de Nelson cuando los ingleses intentaron apoderarse de aquellas 
islas».62 Semejante anacronismo «no tiene disculpa», según Zurí63, autor 
de origen peninsular que, bajo dicho pseudónimo, firmaba una respuesta 
con la que salía al paso de tales afirmaciones. En ella se aseguraba que

los guanches, —todo el mundo lo sabe—, desaparecieron hace cua-
tro siglos de aquellas peñas donde felices vivían y en cuyos profundos 
huecos aún se hallan hoy sus cadáveres: vencidos pero no domados, 
huyeron a esconderse en inaccesibles cuevas, y el egoísmo de los inva-

61  «Dos acontecimientos memorables», La Unión Lagunera, 26 de julio de 1879, p. 1.
62  «Viaje á Fernando Póo», Diario de Tenerife, 19 de julio de 1890, p. 2.
63  Zurí era el pseudónimo del militar y articulista granadino Ricardo Ruiz y Aguilar 

(1823- 1922), tal y como puede leerse en Tous Meliá, 2015, p. 413. Posteriormente, Ruiz 
y Aguilar llegaría a ser diputado a Cortes por Tenerife en 1896 y «abogó por la autonomía 
desde las columnas de Las Canarias, fundado en el Madrid de 1901 por su hijo Ricardo 
Ruiz y Benítez de Lugo», citado en Paz Sánchez, 1991, p. 101.
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sores, su falta de tacto para atraerse aquella gente sencilla, y el funesto 
sistema de colonización que entonces como siempre, se implantara, 
destruyeron en breve una noble raza cuyo origen se ignora (…) sus 
restos que en varios museos se custodian, es lo único que desde hace 
cuatro siglos conservamos de aquellos hombres que sin salir de sus 
tumbas no podían medir sus hachas de piedra con el templado acero de 
los ingleses.64

Curiosamente Sánchez del Campo le respondió al poco tiempo, afir-
mando que había empleado el etnónimo guanche como sinónimo de is-
leño y que, por tanto, no se refería a los indígenas de cuatro siglos atrás.65 
Fuera esa su intención o no, queda claro que lo guanche y su incorpora-
ción al relato en torno al 25 de julio no estuvo exento de polémica. Ade-
más, las anteriores citas de la prensa demuestran que las teorías racio-
lógicas y antropológicas difundidas durante el siglo xix por los Sabin 
Berthelot, René Verneau66, etc., según las cuales la población canaria 
contemporánea era descendiente directa de la población indígena (más o 
menos mezclada con europeos), van a convivir, en tensión, con las pre-
vias tesis extincionistas expresadas ya en su día por José de Viera y Cla-
vijo.67 El polígrafo realejero aseguró en su Noticias de la historia general 
de las Islas de Canaria (1773), que «cuantos se interesan por la antigua 
nación de los guanches y quisieran ver subsistente con algún lustre la es-
tirpe de aquellos soberanos (…) no podrán dejar de sentir que en esta 
parte fuese tan injusto el modo de pensar de nuestros primeros pobladores 
y colonos (…) aquella gente ha cesado ya de formar cuerpo de nación, y 
se pueden decir que no existen en Tenerife otros verdaderos guanches que 
las momias».68

Estos dos discursos contrapuestos, continuarán coexistiendo durante 
los siglos xix y xx, dominando una u otra postura según el contexto y 
quien los formulara. Además, no podemos obviar que con el tiempo irían 

64  «Tenerife en Manila», Diario de Tenerife, 19 de julio de 1890, p. 3.
65  «he cometido el error de decir que los guanches tomaron parte en la derrota de Nel-

son en 1797: pero esto ha sido debido á equivocación de nombres, pues quise indicar al Is-
leño», en «Tenerife en Manila - contestación a Zurí», Diario de Tenerife, 22 de julio de 
1890, p. 2.

66  «Verneau, René», en Díaz Andreu et al., 2009, p. 686.
67  Estévez, 1987.
68  Véase el capítulo «Lamentable extinción de la Nacion Guanchinesa», en Viera y 

Clavijo, 1773, pp. 270-272.
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conformándose dos grandes corrientes: por un lado, un regionalismo con-
servador y españolista, que defiende la integración étnica de castellanos e 
indígenas, y por el otro, el vinculado al positivismo liberal y progresista, 
que al tiempo que reivindica la figura del guanche y su pervivencia, hará 
una dura crítica de la conquista castellana.69 Sin duda, todo ello nos mues-
tra cómo la historia de las islas ha sido empleada para sustentar diversos 
proyectos políticos.

Pero, continuando con las conmemoraciones de la «Gesta», lo cierto 
es que la reivindicación del pasado guanche parece haber sido un fre-
cuente recurso narrativo. Es lo que parece si nos atenemos a la memoria 
de las obras presentadas en la velada literaria organizada, una vez más, 
por el Gabinete Instructivo, el 26 de julio de 1883. El periódico La Ilus-
tración de Canarias publicó un doble número especial en el que repro-
dujo todos los trabajos presentados para conmemorar la victoria sobre 
Nelson. Y entre los autores reunidos en el Gabinete, tenemos al poeta y 
novelista tinerfeño Claudio F. Sarmiento (1831-1905)70, quien también 
recurría a la historia y el pasado guanche, vinculando la Santa Cruz de 
Tenerife contemporánea con la «Añaza o Añago» pre-conquista. Asi-
mismo, se refiere al Teide como Echeide y al valle de la Orotava como 
«valle de Taoro».71 Era, conviene recordarlo, un apego a lo local que iba 
de la mano de una expresión de explícito nacionalismo español, pues se-
gún el propio Sarmiento, Santa Cruz de Tenerife había demostrado su pa-
triotismo cuando Jennings atacó la ciudad en 1706. En aquellas fechas, 
«la honra de España ultrajada en la Península y desgarrada con la toma de 
Gibraltar, clamaba una reparación: Santa Cruz de Tenerife cumplió con su 
deber».72 Es más, Sarmiento concluyó su escrito asegurando que mientras 
«Madrid tiene su 2 de Mayo de 1808! Santa Cruz de Tenerife su 25 de Ju-
lio de 1797!».73 Una equiparación que nos muestra que, para el autor, lo 
que se jugó aquella jornada fue la independencia de España, o, al menos, 
de una de sus partes integrantes.

Así, tal y como hemos ido apuntando, esta constante apelación retó-
rica al pasado indígena no impedirá que, a lo largo de los años, se produz-

69  Estévez, 2001; Naranjo Santana, 2019.
70  Artiles y Quintana, 1978, pp. 109-110.
71  Memoria de los trabajos del Gabinete Instructivo desde julio de 1881 hasta la fecha 

en La Ilustración de Canarias, 10 de agosto de 1883, p. 12.
72  Ibidem, pp. 12-13.
73  Ídem, p. 13.
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can expresiones de españolidad cargadas incluso de un profundo caste-
llanismo. Por ejemplo, la editorial publicada el 25 de julio de 1890 por el 
diario conservador La Opinión. En ella, la redacción no dudó en afirmar 
que en esta isla ondeaba en 1797, como «ondeará siempre, la bandera de 
Castilla».74 Asimismo, se afirmaba que en aquella jornada del 25 de ju-
lio de 1797 los hijos de Tenerife sellaron «con sangre generosa su amor 
a España».75 Había sido, aseguraban, «un heroico esfuerzo por la santa 
independencia (…) y por la inmaculada gloria de la bandera de Castilla, 
que es la propia bandera que puso a tributo la gloria en la cueva abrupta 
de Covadonga, en las Navas de Tolosa, en los encrespados mares de Le-
panto, en los muros de Granada, en los Arapiles y Bailén contra el Capi-
tán del siglo, en los Castillejos, en Vad Ras y en el Callao».76

En definitiva, estamos ante una narrativa nacionalista que buscaba 
vincular la victoria tinerfeña contra Nelson con los hitos que el histori-
cismo nacionalista decimonónico había convertido en las fechas claves de 
la epopeya de la nación española.77 Pareciera que el objetivo de todos es-
tos autores era incluir la victoria tinerfeña en un metarrelato mayor: el de 
la construcción de España y sus principales hechos de armas. Esta cons-
trucción discursiva iba a tener su punto culminante en la celebración del 
centenario de la «Gesta» en 1897.

5.  �1797-1897, el Centenario de la Gesta: Apogeo de una fiesta cívica-
patriótica

Como hemos visto, la conmemoración de la «Gesta» de 1797 se fue 
afianzando en las décadas de los 70 y 80 del siglo xix. Ya para finales de 
la centuria, el recuerdo de la victoria sobre Nelson adquiere el carácter de 
una fiesta cívica y patriótica que acentuó un carácter nacionalista español 
ya de por sí explícito. De hecho, en 1896 la prensa recogió editoriales tan 
expresivos como el publicado por el diario La Opinión, que, bajo el título 
de «El 25 de julio», nos muestra, una vez más, el afianzamiento discur-
sivo del nacionalismo español. En dicho editorial se insiste en la «lealtad 

74  «El 25 de julio», La Opinión, 25 de julio de 1890, p. 1.
75  Ídem. 
76  Ídem.
77  Berger y Miller, 2015.
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y la hidalguía, que ciñen los canarios a su frente».78 Este tema, la leal-
tad de los canarios, se había convertido para entonces en un recurso muy 
frecuente, insistiéndose en que, «a falta de soldados curtidos en la brega 
sangrienta de la guerra (…) los canarios improvisaron ejércitos de volun-
tarios», guiados por su firme lealtad.79Además, en torno a la gesta y en 
relación a dicho sistema defensivo, se creó toda una mitología sobre las 
milicias canarias que se encargaron de la defensa del archipiélago hasta 
finales del siglo xix.80 Es más, continuando el tono de exaltación nacio-
nalista, se aseguraba que los isleños estaban dispuestos «a morir antes que 
abandonar la gloriosa bandera que flameaba en las desmanteladas torres 
de sus costas».81 Incluso la generosa capitulación que obtuvieron, una vez 
derrotados, Nelson y sus hombres, se atribuyó a «la proverbial hidalguía 
del carácter español».82

Aunque fue el año del centenario, 1897, el que supuso un salto cuan-
titativo y cualitativo en la celebración de la efeméride. Al respecto, es im-
portante señalar que, durante el siglo xix, los centenarios se multiplicaron 
por todo el mundo occidental, reflejo de lo que podría denominarse como 
nacionalización del pasado.83 De hecho, la «Gesta» se consolidó como la 
gran festividad patriótica de la entonces capital de Canarias. Con motivo 
de la misma, las autoridades municipales de Santa Cruz de Tenerife ani-
maron a la población a participar mediante un bando de alcaldía, dirigido 
a todos los «habitantes de esta capital». En él, se calificaba de «deber ine-
ludible» el participar en la conmemoración de «aquellos sucesos históri-
cos en que se han puesto de relieve ejemplares virtudes cívicas» así como 
«honrar (…) la memoria de aquellos ciudadanos que (…) supieron de-
fender la integridad de la patria».84 Además, la alcaldía santacrucera re-
calcaba que la victoria tinerfeña supuso, ni más ni menos, que «el hecho 
de armas más importante ocurrido en el Archipiélago Canario desde su 
incorporación a la Corona de Castilla».85 Asimismo, la celebración del 
centenario contó no sólo con la participación del ayuntamiento de Santa 

78  «El 25 de julio», La Opinión, 24 de julio de 1896, p. 1.
79  Ídem. 
80  Ossuna y Van Den Heede, 2014.
81  «El 25 de julio», La Opinión, 24 de julio de 1896, p. 1.
82  Ídem. 
83  Burke, 2010, p. 107.
84  «Crónica», La Opinión, 22 de julio de 1897, p. 2.
85  Ídem.
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Cruz, sino también de los consistorios «de todos los pueblos», «corpora-
ciones, prensa, sociedades y demás centros», que «no ha omitido medio 
alguno a su alcance, para que los festejos (…) revistan la mayor osten-
tación y brillantez, a los que seguramente contribuirá todo el vecindario 
animado de patriótico entusiasmo».86

Es decir, la festividad del centenario traspasó los muros de los cen-
tros culturales para convertirse en una festividad pública, que se cele-
brada en las calles de la capital tinerfeña y en la que participaban «to-
dos». Una fiesta cívica de marcado carácter patriótico, que, bajo el 
impulso de las autoridades políticas y militares, incluía un programa 
claramente nacionalizador, con el objetivo explícito de que «la nueva 
generación que nos suceda» sepa «mantener incólumes sus gloriosas e 
históricas tradiciones».87

Por tanto, tras unas décadas, la efeméride se había convertido en un 
buen ejemplo del fenómeno que el historiador Eric Hobsbawm ha cali-
ficado como «invención de la tradición». Esto es, un proceso inventivo 
que «implica un grupo de prácticas, normalmente gobernadas por reglas 
aceptadas abierta o tácitamente y de naturaleza simbólica o ritual, que 
buscan inculcar determinados valores o normas de comportamiento por 
medio de su repetición, lo cual implica automáticamente continuidad 
con el pasado».88

Pero el centenario también fue celebrado, cómo no, por el Gabinete 
Instructivo, centro desde el que incluso se editaron los discursos pronun-
ciados en la velada conmemorativa. Consultándolos comprobamos que las 
apelaciones al pasado guanche no habían desaparecido. Sobre esto, es im-
portante tener en cuenta que los discursos de la nación siempre «reclaman 
generalmente ser lo contrario de la novedad, es decir, buscan estar enrai-
zadas en la antigüedad más remota».89 ¿Y qué pasado más remoto en Ca-
narias que el de los indígenas que habitaron las islas durante los cientos 
de años que precedieron a la conquista europea del siglo xv? 

Ejemplo de ello lo encontramos en el discurso pronunciado por el 
abogado y periodista Mario Arozena Arozena (1872-1940)90, figura que 

86  Ídem.
87  «Crónica», La Opinión, 22 de julio de 1897, p. 2.
88  Hobsbawm y Ranger, 2002, p. 8.
89  Ídem, pp. 20-21.
90  Sobre Mario Arozena Arozena (1872-1940), véase «Un palmero y un icodense», 

Diario de Avisos, 8 de mayo de 2007, p. 4.
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se involucrará en el futuro movimiento regionalista canario de inicios del 
siglo xx91, y que, con motivo del centenario, presentó el texto «La derrota 
de Nelson, narración histórico-critica de la defensa del puerto y plaza de 
Santa Cruz de Tenerife», por el que obtuvo accésit en aquella velada.92 
Un discurso en que, para conmemorar la victoria sobre Nelson, recordó la 
conquista del archipiélago, afirmando que Santa Cruz de Tenerife había 
nacido «no entre el fragor del combate y sobre arroyos de sangre (…) sino 
bajo los brazos tutelares de la Cruz de Cristo (…) pero que más tarde fue 
de sangre y exterminio al venir ligada con el tajante acero de aquellos que 
no supieron perdonar a una raza veneranda (sic) por sus virtudes, noble 
por su hidalguía, altiva por su valor».93

Una ciudad que había nacido como «pobre campamento que al cas-
tellano presta seguro refugio tras el descalabro (…), defendido su exiguo 
circuito por un torreón que al elevar hacia el cielo orgullosamente sus al-
menas es la representación de la fuerza, lema único en aquella conquis-
ta».94 Palabras que parecen transmitir una condena de los métodos em-
pleados en la conquista de las islas. Y no sólo eso, el autor continuó su 
repaso histórico de los orígenes de la ciudad asegurando que, pese a su 
«carácter pacífico», fruto, según él, de una vida comercial que había su-
puesto estar abierta a gentes de diversas procedencias, lo cierto es que 
esto «no es causa para que no ame a la guerra y sea un pueblo afeminado 
y cobarde: no reniega de su origen ni olvida que por las venas de los is-
leños canarios corre la generosa sangre guanche mezclada con la de los 
altivos castellanos que durante una centuria dominaron en dos mundos, 
imponiendo leyes a las naciones con la fuerza del dominio y de la con-
quista…».95 Es decir, la victoria tinerfeña se explicaba por la ascenden-
cia guanche y castellana de los habitantes de Tenerife. Y para ensalzar el 
arrojo guerrero de los tinerfeños, el autor reivindicaba tanto las raíces cas-
tellanas como las guanches, identificando a los «isleños canarios» como 
el fruto de la mezcla de ambas poblaciones. Es más, incluso atribuye el 
buen trato dispensado a Nelson y sus hombres tras su rendición a los «ras-
gos caballerescos» que predominaban «en los actos de los tinerfeños, los 

91  Movimiento esencialmente tinerfeño que va a tener por objetivo fundamental evi-
tar la división provincial de Canarias para preservar así el poder de Santa Cruz de Tenerife. 

92  VV. AA, 1897.
93  Ibidem, pp. 95-96. 
94  VV. AA, 1897.
95  Ibidem, pp. 97-98.
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cuales parecen reunir el valor castellano con la nobleza y lealtad guanche, 
como virtudes distintivas de su carácter».96

De todo lo anterior, podemos comenzar a deducir que las referencias 
a los guanches y a la fusión canario-castellana fueron una constante en el 
discurso nacionalista español generado en torno a la conmemoración de la 
victoria sobre Nelson. En palabras de Mario Arozarena: «vencieron los ti-
nerfeños, el leopardo de Inglaterra no pudo hincar sus garras en la roca de 
Tinerfe y de Tinguaro, y Nelson, el héroe de los mares, probó por primera 
y última vez el amargo sabor de la derrota».97

Esta constante apelación al pasado guanche, hay que insistir en ello, 
iba de la mano de un explícito nacionalismo español. De hecho, Leopoldo 
Pedreira Taibo (1869-1915)98, profesor gallego del Instituto de Canarias 
y ganador del primer premio de la velada del Gabinete Instructivo con su 
Narración de la tercera victoria del puerto y plaza de Santa Cruz de Te-
nerife contra la flota de Inglaterra, lo dejó claro afirmando que con su 
discurso pretendía «mostrar el enlace de la heroica defensa con otros he-
chos de la historia particular de España y aun de la Historia Universal» 
con el fin de dar a conocer «este hermosísimo episodio que pregona tan 
alto el valor, la lealtad y el españolismo de los canarios».99 Se estaba, por 
tanto, construyendo todo un imaginario en que el origen guanche de la po-
blación canaria contemporánea no sólo no contradecía, sino que reforzaba 
la españolidad de los habitantes del archipiélago.

Pero, como decíamos, el centenario se convirtió en un acontecimiento 
que acaparó titulares desde los meses previos a la festividad. De hecho, en 
la prensa queda testimonio de cómo las celebraciones supusieron un con-
siderable esfuerzo económico para un ayuntamiento cuyo presupuesto no 
pasaba por su mejor momento. Por ello, la propia prensa instó a las prin-
cipales entidades culturales de la isla, así como a los particulares, a apo-
yar económicamente la celebración. Así lo hizo el diario La Opinión, en 
un editorial que recordaba que la celebración debía servir como «ejemplo 
de las generaciones presentes y futuras», a las que debe recordar aquella 

96  Ibidem, p. 228.
97  Ibidem, pp. 185-186.
98  Quien, significativamente, había escrito en 1894 una obra titulada El Regionalismo 

en Galicia: Estudio critico (Est. Tipográfico de la Linterna, Madrid) en la que realizó una 
dura crítica contra el regionalismo gallego y su celtismo. Véase González García, 2007, 
pp. 46-47.  

99  VV. AA, 1897, p. 7.
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jornada en la que el pueblo de Tenerife venció «sin otros medios para ello 
que su heroísmo grandioso y su acrisolado amor a la madre Patria», lo-
grando así «conservar para ella esta siempre española isla».100 Para el edi-
torialista, «no solo Tenerife, sino el Archipiélago canario todo, debe estar 
interesado en la celebración de ese centenario, y en que las fiestas se rea-
licen con el esplendor que hecho de tal naturaleza merece».101 Por ello en-
comendaba a «la Económica, el Círculo de Amistad, el Círculo Mercantil, 
la Santa Cecilia, (…) la Juventud Republicana y todas las demás asocia-
ciones, así de recreo, como de intereses materiales, tomen la iniciativa, 
uniéndose entre sí, con los representantes de la prensa, y con los particu-
lares amantes de su pueblo»102 en apoyo de las celebraciones.

Según este mismo periódico, la escasez de recursos con los que se 
organizaron los festejos era debida tanto a las circunstancias que atrave-
saba el país, con «dos guerras lejanas», y las consecuencias de las mis-
mas, que habían supuesto que se careciera de «los recursos que le venían 
de Cuba», como a haber pasado «por uno de los peores años agrícolas que 
registra nuestra historia contemporánea».103 Pese a estas circunstancias, el 
ayuntamiento hizo frente a los gastos, en pro de honrar a aquellos que ha-
bían logrado «conservar este Archipiélago unido al noble pueblo que lo 
trajo a la fe de Cristo y a la vida de la civilización».104 Vemos, por tanto, 
que, según el emisor del discurso, la postura adoptada podía ser tanto la 
de elogiar a los indígenas canarios como la de hacer una apología de la 
conquista europea del archipiélago, entendida ésta como acción evangeli-
zadora y civilizadora.105 Ambos argumentos eran válidos para articular el 
discurso que rendía homenaje al «españolismo incondicional que siempre 
ha caracterizado a los habitantes de este Archipiélago».106

En definitiva, «la celebración del Centenario es (…) confirmación, el 
remache, válganos la frase, del nunca desmentido amor de las Canarias a 

100  «El conspicuo areopaguista o las fiestas del centenario», La Opinión, 20 de abril de 
1897, p. 1.

101  Ídem.
102  Ídem.
103  «En vísperas del Centenario», La Opinión, 19 de julio de 1897, p. 1.
104  Ídem. 
105  Este era el discurso dominante en la época, léase al respecto a Rafael Torres (1853-

1904), quien hablaba de una «obra civilizadora y humanitaria llevada a cabo por los espa-
ñoles en tierra canaria.» Citado en Torres Campos, 1901.

106  «En vísperas del Centenario», La Opinión, 19 de julio de 1897, p. 1.
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la Madre España».107 Pocas palabras podrían ilustrar mejor el cariz nacio-
nalista español y nacionalizador que cobró la «Gesta». Y decimos nacio-
nalizador porque si bien estas elites estaban ya imbuidas en el naciona-
lismo español de la época, lo cierto es que la mayor parte de la población 
isleña no lo estaba.108 No parece inverosímil plantear que un programa na-
cionalizador fuera justamente el objetivo de la conmemoración, máxime 
si se tiene en cuenta que el cuestionamiento de la españolidad del archi-
piélago daba sus primeros pasos por aquellas mismas fechas, con la pu-
blicación, en tierras venezolanas, de la revista El Guanche por Secundino 
Delgado y sus compañeros de redacción.109

6.  �¿La Gesta como exponente de un nacionalismo español 
regionalizado?

Hasta el momento hemos analizado discursos conmemorativos y ar-
tículos de prensa en los que, como se ha constatado, nacionalismo español 
y referencias a la población guanche convivían en perfecta armonía, refor-
zándose mutuamente. ¿Podría plantearse la existencia de un nacionalismo 
español regionalizado?, ¿cómo influyó el imaginario analizado en los dis-
cursos políticos de la época?

Si nos atenemos a las fuentes que manejamos, parece claro que este 
mismo imaginario fue compartido no sólo por las elites culturales, sino 
también por las principales personalidades políticas.110 Es lo que indica-
ría el hecho de que una figura tan relevante como la del ex senador y di-
putado tinerfeño, Imeldo Serís (1848-1904), marqués de Villasegura, se 
expresase en los siguientes términos, con ocasión del centenario de la 
«Gesta»:

la madre Patria herida (…) confió a los valientes, leales y esforzados 
canarios, la salvaguardia de las más hermosas perlas de la corona de las 
dos Castillas (…) Ignoraba Nelson (…) que la divisa de las Canarias, 
heredada de los Guanches sus predecesores, fue siempre Antes morir 

107  Ídem.
108  Garí, 2019, pp. 7-8.
109  Divassón, 2006; Hernández González, 2003; Hernández Díaz, 2014.
110  Básicamente eran las mismas personas quienes conformaban la elite que controlaba 

la política y la cultura de la isla en el periodo analizado.
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que sufrir vasallaje (…)Por nuestras venas corre la sangre de aquellos 
héroes y si fueron vencidos y se extinguió su raza, al desaparecer del 
suelo que con tanta bravura defendieron, nos legaron un ejemplo que 
imitar y altos deberes que cumplir, como los cumplieron nuestros pa-
dres al presentarse Nelson en nombre de su soberano a enseñorearse de 
aquel preciado territorio que ha de ser siempre español.111

En apenas unas líneas, el marqués de Villasegura condensó lo que 
podría definirse como nacionalismo español regionalizado, esto es, un 
discurso que aunaba nacionalismo español y reivindicación de lo local, 
incluido un legado guanche que era entendido como una pervivencia de 
valores como la lealtad, la fortaleza guerrera, el patriotismo, etc., atri-
buidos a los indígenas. No sin las contradicciones que ya se han apun-
tado, como lo es dar por «extinguida» a una población de la que, en 
muchas ocasiones, se reivindica descender. Los guanches son recon-
figurados en «héroes» cuyo ejemplo se debe «imitar» para defender la 
españolidad del territorio canario. Cabe recordar que, por estas mis-
mas fechas, Secundino Delgado lanzaba sus proclamas independentis-
tas desde Caracas, irónicamente, apelando también a los guanches y su 
pervivencia112. 

Estamos, por tanto, ante discursos que eran empleados en fenóme-
nos tan opuestos como, por un lado, el nacionalismo español, y por otro, 
el incipiente nacionalismo isleño. En el primer caso, para resaltar la com-
patibilidad entre la herencia guanche y el españolismo de la población in-
sular; en el segundo, para construir un discurso de la diferencia. Un guan-
chismo que, surgido de la mencionada tradición histórica-literaria de las 
islas113, de los discursos generados por las elites culturales y de los es-
tudios antropológicos iniciados medio siglo antes, se había consolidado 
hasta alcanzar notoriedad. Teniendo en cuenta que «los sujetos son consti-
tuidos discursivamente, pero existen conflictos entre los sistemas discursi-
vos, contradicciones dentro de cualquiera de ellos, múltiples significados 
posibles para los conceptos que colocan»114, podemos afirmar que el dis-

111   «Extraordinario, 1797-1897», Diario de Tenerife, 25 de julio de 1897, p. 25. 
112  «La raza guanche no ha desaparecido; mentira. No se extingue una raza; la sangre 

de los Bencomo y Tinerfes perdura aún». Citado en «Desde lejos», El Guanche, 24 de di-
ciembre de 1897, p. 7.

113  Véase lo expuesto en el apartado 2.
114  Scott, 2001, p. 66.
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curso guanchista115 sirvió tanto para constituir al sujeto canario-español 
de Imeldo Serís, como al canario-rebelde de Secundino Delgado. ¿Tal vez 
el de Secundino no fue más que una reelaboración de discursos históri-
co-literarios previamente existentes? Al menos parece innegable su deuda 
con ellos, a tenor de todos los textos de los años previos que hemos ido 
citando. A este respecto, no debemos perder de vista que «la realidad so-
cial no genera las categorías o conceptos que se le aplican por sí misma y 
partiendo de cero, sino al interactuar con un sistema categorial preexisten-
te».116 Es decir, muy probablemente todos estos discursos políticos habían 
«bebido» de los del previo regionalismo literario y su exaltación de la fi-
gura del guanche, y éstos últimos, a su vez, de los discursos prerrománti-
cos de Graciliano Afonso, de los ilustrados como Viera y Clavijo, etcé-
tera.

7.  Conclusiones

Como hemos visto, la «Gesta» se transformó en una celebración en 
torno a la que se fueron construyendo diversos discursos que serían claves 
en el proyecto nacionalizador del sector burgués de la población isleña. 
Discursos históricos y políticos que, a su vez, estaban basados en otros 
propios de la literatura y de la ciencia antropológica, combinándose de 
maneras diversas a lo largo del periodo analizado. Los mismos contribu-
yeron significativamente a constituir la identidad española de la población 
canaria. De hecho, sólo un año después del centenario y en el contexto 
del Desastre del 98, el alcalde de Santa Cruz de Tenerife, Pedro Schwartz 
(1854-1940), animaba a participar en la procesión cívica «para rendir tri-
buto merecidísimo a la memoria de los héroes de aquella brillante defensa 
patria y afirmar una vez más su inquebrantable decisión de morir siendo 
españolas y abrazadas a la enseña roja y gualda, que es emblema de la 
Nación inmortal, bajo cuya égida vinieron a la vida de la civilización y 

115  Entendiendo aquí el discurso como «una estructura específica de sentencias, tér-
minos y categorías, histórica, social e institucionalmente establecida, que opera como un 
auténtico sistema constituyente de significados mediante el cual los significados son cons-
truidos y las prácticas culturales organizadas y mediante el cual, por consiguiente, las per-
sonas representan y comprenden su mundo, incluyendo quiénes son y cómo se relacionan 
con los demás», citado en Cabrera, 2001, p. 52. 

116  Cabrera, 2001, p. 69.
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del progreso».117 Y, aunque la celebración de la victoria sobre Nelson se 
había consolidado para el cambio de siglo, lo cierto es que no dejó de ser 
un acontecimiento atravesado por las disputas políticas de cada momento. 
De hecho, en 1919, el periódico Gaceta de Tenerife, reclamaba la expul-
sión de un concejal del ayuntamiento santacrucero por haber solicitado 
que se dejara de conmemorar la «Gesta», tras preguntarse «[q]uien sabe 
si estaríamos mejor bajo el pabellón inglés».118 Discursos y memorias en-
frentadas en torno a una conmemoración que, desde aquellas primeras ve-
ladas privadas en los salones del Gabinete Instructivo hasta convertirse en 
una celebración pública, acabó dando lugar a una efeméride clave del ca-
lendario festivo de Santa Cruz de Tenerife. Pero, sobre todo, la «Gesta» 
nos permite estudiar la manera en que se construyeron diferentes relatos 
en torno a lo que supone ser tinerfeño, canario y español. Y, como se ha 
comprobado, apelar a los guanches constituyó un tropo frecuentado en los 
discursos que buscaban reforzar la españolidad de las islas. Así, la figura 
del guanche aparece una y otra vez, en discursos permeados por la tra-
dición histórico-literaria isleña. El guanche, el indígena canario, fue ele-
mento central en la construcción discursiva de la identidad isleña. Como 
lo seguiría siendo en las décadas posteriores al periodo aquí analizado. Ya 
en el siglo xx, la conmemoración del 25 de julio se resignificó como un 
«concepto de libertad», de «virtud racial» y «rebeldía», «el mismo con-
cepto que tuvieron nuestros «guanches»».119 En definitiva, los discursos 
elaborados en torno a la historia de las islas y sus primeros habitantes, ju-
garon un papel clave en la conformación de la identidad de la población 
canaria contemporánea. Y, como hemos visto, dieron forma a la principal 
celebración patriótica de Santa Cruz de Tenerife: la «Gesta».

Fuentes hemerográficas

Diario de Avisos
Diario de Tenerife
El Guanche
Gaceta de Tenerife
Hespérides

117  «Crónica», La Opinión, 23 de julio de 1898, p. 2.
118  Gaceta de Tenerife, 26 de julio de 1919, p. 1. 
119  Hespérides, 24 de julio de 1928, p. 7.
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